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			SINOPSIS 




			 




			Guy y Clint Madison son dos apuestos y adinerados hermanos. Aunque se quieren y se  admiran mutuamente, sus personalidades son radicalmente diferentes.  ¿Qué sucederá cuando Erika Crenne entre en sus vidas y ambos se disputen su amor? ¿Por cuál de los dos se decantará? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—¿Señorita Erika Crenne? 




			La joven se volvió en redondo. 




			A aquella hora temprana de la mañana, la estación central de Cheyenne no parecía estar muy animada. El pavimento húmedo, parecía despedir niebla, que tal semejaba la nube cuando se va nutriendo a base de amontonar agua, para despedirla estrepitosamente sobre la tierra. Amanecía, y los faroles apenas si iluminaban ya, debido a que la luz natural del día que iba naciendo, hacía empalidecer la luz artificial de los faroles. 




			Erika alzó un poco la barbilla y buscó al hombre que preguntaba por ella. 




			—Soy yo —dijo un muchacho de apenas veintidós años, barbilampiño y con expresión inocentona—. Yo pregunto por usted, señorita Erika —y como la joven aludida continuaba en silencio, mirándole con sus enormes ojos azules, el muchacho añadió—: Me llamo Randolph Bing, y soy pariente de la señora Madison. 




			—¿Ha... venido a buscarme? 




			—Eso es. ¿Su... equipaje? 




			Erika, con ademán automático le entregó un tique. 




			—Lo han facturado. 




			Randolph recogió el tique y después le mostró el camino. 




			—La llevaré a la camioneta —dijo—. Después, yo iré a recoger el equipaje. Hace frío. No se puede uno quedar parado aquí. 




			Erika se arrebujó en la pelliza y hundió las manos en los bolsillos de la misma. Llevaba gorro y apenas si asomaba por él su cabellera de un castaño claro. Vestía pantalones negros, pelliza del mismo color y jersey blanco. Sus fuertes zapatos pisaron el húmedo pavimento, y en compañía del joven, atravesó la estación, justamente cuando el tren de enlace Denver-Pacific y Colorado Central, entraban por el andén posterior. 




			No volvió la cabeza. 




			Erika iba hacia adelante con andar seguro, y el joven pariente de los Madison le iba mostrando el camino. 




			—Será día claro antes de que lleguemos a la hacienda —indicó Randolph. Y con amabilidad—: Aguardemos aquí —abría la portezuela del auto—. Siéntese en su interior. ¿Ve las montañas? Este invierno será helado. Nevará pronto, y cuando empiecen las nieves, casi quedaremos aislados del pueblo. 




			Como la joven no dijera nada, añadió al rato: 




			—Refúgiese y aguarde un rato. Vuelvo en seguida con su equipaje. 




			Erika hizo lo que le indicaba. 




			Se refugió en el asiento, se pegó a él y levantó más el cuello de la pelliza. 




			Miró a lo alto. Nubes y montañas. Estas, perdiéndose como difusas en el conglomerado azuloso y gris que se formaba en torno a las nubes. 




			No es que ella procediese de una gran capital. Pero... en Boise, ella había tenido siempre su vida. Una vida tranquila junto a su padre. 




			Una de sus manos se elevó, y los dedos, algo temblorosos, se pasaron una y otra vez por la frente. La verdad es que jamás supo que existieran los Madison. Hasta que míster Kilsey se lo dijo, por supuesto que jamás relacionó a los Madison con su familia. 




			Oyó un ruido seco en la parte trasera del auto, y en seguida el rostro barbilampiño de Randolph apareció a su lado. 




			—Ya está su equipaje en el auto. Nos iremos en seguida. Antes de media hora habremos llegado a la hacienda de los Madison —y sin que ella dijera nada, el muchacho añadió—: Yo soy primo segundo de Guy y Clint. Vivo en la hacienda con mi abuelo desde que era así —y puso la mano a la altura de su propia rodilla—. Al fallecer mis padres en una explosión en la mina, los Madison nos recogieron a mi abuelo y a mí. En aquella época, ellos, me refiero a los Madison, tenían una gran mina de carbón en las afueras de Cheyenne. Como también falleció el señor Madison en aquella explosión, luego, poco a poco, la mina se fue quedando vacía. Murió mucha gente en aquella explosión. Los mineros y algunas mujeres que iban a llevarles la comida, y les sorprendió la explosión casi en la boca de la mina. ¿No sabía eso? 




			Ella no sabía nada de los Madison. Ni idea tuvo de que existiesen, hasta que el notario le leyó el testamento de su padre, fallecido ocho días antes. 




			—Le gustará esta parte de Cheyenne —seguía diciendo Randolph, al tiempo de poner el auto en marcha—. Subiremos por la carretera más hermosa que hay en toda la comarca. Y no lo digo por su asfalto, porque no existe. Lo digo por el paisaje. Es agreste y bravo como esta tierra, y las montañas parece que se van a venir sobre uno, pero después, uno llega a lo alto y se topa con un valle precioso. ¿Nunca estuvo usted por esta parte? 




			—No. 




			—Pero es pariente de los Madison —rio él feliz—, y si lo es de ellos, también lo es mía, ¿no? 




			—No lo sé. 




			—¿No lo sabe? 




			—Pues... no. Usted me dio un apellido que no oí jamás. Pero también es cierto que no oí jamás el apellido Bing. 




			—El parentesco que me une a los Madison, es por mi madre. ¿Entiende? Mi padre era de Detroit, y un buen día vino a esta parte de Cheyenne y se casó con mi madre. Creo que mi madre era prima segunda de los Madison. Es decir, de Carol Madison. 




			Erika no consideró necesario decir que le había oído. Pero él, riendo, preguntó interesado: 




			—¿Lo ha entendido? 




			—Creo que sí. 




			—Gracias. Yo trabajo en la hacienda. Soy como un encargado especial —y sin transición, apretando el volante para dar una cerrada curva—: Por lo que he oído, usted también es pariente de Carol Madison. 




			—Mi padre era primo tercero de dicha... señora. 




			—Es una gran señora —atajó el joven—. Una maravillosa dama. ¡Se lo digo yo! 




			 




			* * *




			 




			Erika sintió unos bárbaros deseos de saber cosas de aquella familia, para ella, hasta ocho días antes, totalmente desconocida. 




			Fue a abrir la boca para preguntar, pero Randolph le mostró una pitillera de cuero abierta. 




			—¿No fuma? 




			—No. 




			—Ah... ¿no? Eso le gustará a la señora Madison. Las jóvenes de hoy, todas fuman. 




			—¿Y por qué supone usted que le gustará a la señora... Madison. 




			—Porque es un poco... ¿cómo le diré? Mi abuelo lo dice con frecuencia. Mi abuelo aprecia mucho a la señora Madison. Cuando ayer por la noche, ella me llamó y me dijo: «Rand, mañana irás a Cheyenne a buscar a mi sobrina. Llega el tren a las siete de la mañana. Guy no puede ir, porque tiene mucho trabajo, y Clint no está en Cheyenne, como sabes». Yo me sentí orgulloso, porque sé lo que para la señora Madison supone un miembro de la familia, y encomendarme a mí esto, la verdad, es de tener en cuenta —y riendo—: Me aparté de lo esencial. Le decía que mi abuelo dice con frecuencia: «Carol es una dama clásica». ¿Entiende usted eso? 




			—Supongo. 




			—Mi abuelo, como es viejo, y la señora Madison no quiere que trabaje, ya trabajó lo suyo, dice la señora Madison, pues se pasa la vida leyendo cosas, y de esas cosas habla él como habla. Dice palabras que yo no siempre entiendo. 




			—¿No ha ido usted a la escuela? 




			—Puede tratarme de tú y llamarme Rand, todos me tratan de tú y me llaman así. Pero yo trato de usted a todo el mundo. 




			—Si los trata de usted, están obligados a tratarle a usted así. 




			—Bah. Yo no me fijo en esas cosas. Yo estoy en la finca para hacer lo que se me manda, y me siento muy satisfecho de ser mandado. No crea que siempre es fácil obedecer. Sobre todo cuando Clint saca su genio. Lo tiene endemoniado. 




			—¿Clint? 




			—El mayorazgo. 




			—Ah. 




			—El hijo de la señora Madison. El mayor. Tiene treinta años. ¿Lo conoce usted? —y antes de que respondiera—: Es el que hereda todo el patrimonio. Es un tipo rudo, pero formidable. Un tipo soberbio y fuerte. 




			—Tiene... otro hijo... la señora Madison, ¿verdad? 




			—Oh, claro. Se pasa el día por toda la comarca. Es médico, pero a la vez trabaja en la hacienda. Es el más joven. Tiene ahora veintisiete años. Lo sé, porque él y yo los cumplimos el mismo día. Él veintisiete y yo veintidós. 




			—No... tiene hijas la señora Madison —dijo sin preguntar y con mucha lentitud. 




			—Claro que no. Siempre suspiró por una hija. Bueno, eso lo dice mi abuelo, porque a mí, la señora Madison, nunca me dijo nada. Mi abuelo admira mucho a la señora Madison. 




			El día iba aclarando, pero los focos de la camioneta aún estaban encendidos. 




			—Es una lástima que no pueda usted contemplar el paisaje. Mire usted —iba explicando amablemente—. Desde aquí empiezan las posesiones de los Madison. Son extensas. Yo no sé cómo míster Clint puede trabajar tanto. A veces sale a la montaña a domar caballos con un equipo formidable, y no regresa hasta quince días después. Eso es lo que está haciendo estos días. 




			Erika no hizo preguntas. 




			Pero Rand parecía deseoso de hablar. 




			—Míster Clint es como un jefe de toda esta comarca. Nadie se atrevería a responderle de mal talante. Míster Clint lleva siempre un látigo colgado del cinto, y lo saca por menos de nada. Manda con la boca y con el látigo. La señora Madison le dice alguna vez: «Hijo, no seas tan duro». Y míster Clint responde furioso: «Si no fuera así, no tendríamos ni un centavo». Y yo opino que tiene razón míster Clint. 




			—O sea, que usted admira a... míster Clint. 




			—Mucho. 




			—Le gustaría ser como él. 




			—Por supuesto. 




			Erika sintió verdadera curiosidad. 




			—¿Y... el otro? 




			—¿Míster Guy? ¿El doctor Guy, como le llaman todos? También es estupendo, pero como fue educado de otra manera... 




			—¿De otra... manera? 




			—Claro —la miró sonriente, tal vez feliz de serle útil en algo—. El doctor Guy, es médico, ya se lo dije. Míster Clint no es nada. Un agricultor. Mi abuelo dice que míster Clint siempre estuvo algo resentido por eso, y que por eso es así... como es. Duro y firme. El doctor es muy delicado. Nunca levanta la voz. Trabaja mucho. No solo en toda la comarca, haciendo la caridad para con los colonos, sino que muchas veces, cuando hay demasiado apuro en la hacienda, trabaja como uno más. 




			—Y aun reconociendo sus méritos, usted prefiere... ser como míster Clint. 




			—Bueno, no lo diga a nadie, ¿eh? Yo fui a la escuela durante unos pocos años. Igual que míster Clint. Claro que míster Clint tuvo un profesor en casa, y además asistió a la escuela nocturna un buen número de años mientras fue joven. 




			—Supongo... que pudo haber estudiado, como míster Guy. 




			—Claro, claro. Eso sí que también lo dice mi abuelo. Míster Clint no estudió una carrera porque no quiso, o porque se consideró obligado con la hacienda. Mi abuelo dice que al principio, antes de morir míster Madison, y cuando aún existía la mina en explotación, el difunto señor Madison, pensaba enviar a su hijo mayor a Chicago, con el fin de que se hiciese ingeniero. Pero como falleció míster Madison, y míster Clint era heredero de la hacienda... decidió prepararse para gobernar su imperio, y se olvidó de los estudios. 




			Como Erika no hiciera comentario alguno, Rand anunció: 




			—Son las ocho y cuarto. Hemos tardado más, porque con la helada de la noche, la carretera se pone intransitable. Hay que hacer el recorrido despacio. Seguro que ya encontramos levantada a la señora Madison. Madruga mucho, ¿sabe? Muchísimo. Yo creo que es la primera que se levanta. Incluso antes que el servicio, porque yo, todos los días me tiro del catre a las seis, y veo luz en su cuarto. Mire —mostró, aminorando la velocidad del vehículo—. Ahí tenemos la mansión de los Madison. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Erika pudo divisar entre la bruma, una inmensa casa alargada, de dos únicas plantas. Era una casa  enorme, apaisada, con fachadas de piedra y madera. Grandes terrazas y una valla que circundaba todo el rico conjunto. No es que fuese elegante, pero sí se le apreciaba próspera. Una gran verja de hierro daba acceso a la casa, un paseo bordeado de árboles, y no muy lejos, las tierras interminables que iban valle abajo y valle arriba. 




			—Tenemos tantas cabezas de ganado —apuntó Rand deteniendo el vehículo ante la verja—, que a veces no se pueden contar. Es decir, no se pueden contar nunca. Y cuando nos llega el día de marcar las reses nuevas, le digo a usted que estamos semanas enteras tirados en el monte durmiendo dentro de nuestros sacos de montaña. 




			Erika dio a su voz una entonación algo vibrante. 




			—¿Está al mando de los grupos, míster Clint? 




			—¿Cómo lo sabe? 




			—Es fácil, ¿no? 




			El joven se echó a reír. 




			—Perdone un segundo. Voy a abrir la verja. Hay luz en la casa. El servicio ya está levantado desde hace una hora, seguramente... Nosotros pernoctamos en aquellos pabellones de la derecha. ¿Los ve? 




			—Sí. 




			—Nos turnamos en el servicio. A veces, durante una semana, soy cocinero yo, y otras lo son los demás. Tenemos prohibido entrar en la casa de los señores. 




			—Pero tú... 




			Él se le quedó mirando agradecido. 




			Subió al auto en aquel instante y la miró con ansiedad.  




			—Gracias por tratarme de tú. 




			—Tú eres... su pariente... 




			—¿Y qué? 




			—¿Duermes también en los pabellones? 




			—Oh, claro. También mi abuelo. A mi abuelo le hicimos un cuarto aparte. Nosotros, todos los peones, y somos muchos, dormimos en literas, unas colgadas sobre otras. Pero a mi abuelo le hicimos un cuarto. Yo mismo le pedí permiso a míster Clint. Y me lo dio, ¿sabe usted? —subía nuevamente al vehículo, después de haber abierto la puerta y dejarla de par en par—. A veces, míster Clint es amable. 




			Erika levantó una ceja. 




			Pero no preguntó por qué Rand tenía aquella opinión de un hombre a quien admiraba. 




			El auto avanzó por el paseo bordeado de árboles y fue a detenerse ante la escalinata principal. Casi en seguida apareció un señor anciano, de cabellos blancos, algo encorvado, apoyado en un bastón. Rand susurró a media voz: 




			—Cuando mi abuelo se levanta y sale del pabellón, se va a desayunar con la señora Madison. 




			—Ah... —sin ironía, con curiosidad—. Entonces su abuelo es amigo de la señora Madison y hace las comidas en su casa. 




			—No. Las comidas, no. Solo el desayuno y la merienda. A la señora Madison le gusta hablar con mi abuelo. 




			Erika no acababa de entenderlo. Pero tampoco le interesó demasiado. Tenía veinte años y solo le faltaba uno para dejar aquella casa. Nunca comprendería, por qué su padre le nombró una tutora, sabiendo que ella, Erika Crenne, era una muchacha sensata y normal. 




			Se alzó de hombros. 




			El abuelo decía, apoyándose en la portezuela: 




			—Ya estaba preocupado, Rand —y mirando a la joven—. ¿Eres Erika? Dame la mano. 




			La hija de Lawrence Crenne sintió súbita simpatía hacia el anciano. Le dio la mano y Godfrey Bing, se la asió con suma delicadeza. 




			—Desciende con cuidado. No te vayas a romper un pie en el estribo. Está helado, es fácil resbalar. Creo que la escarcha aún no dejó de caer. Tardará mucho en salir hoy el sol, si es que sale. 




			Erika tocaba el primer escalón. 




			El anciano miró a su nieto. 




			—Hace rato que te están esperando para irte al monte con los otros. Lleva la camioneta al garaje y vete, Rand. 




			—Tengo que dejar aquí el equipaje de la señorita Erika. 




			—Yo lo haré. 




			—Tú, no. 




			Y Erika pudo ver qué amor le inspiraba el abuelo al nieto. Lo vio, diligente, sacar el equipaje y dejarlo apoyado en lo alto de la terraza. Casi en seguida salió un criado. 




			—Llévalo a la alcoba de la señorita Erika —indicó el abuelo, y mirando de nuevo a la joven—. Vamos, Erika. Te enseñaré el camino. La señora Madison vendrá en seguida. Ya desayunamos juntos, ¿sabes? Los chicos no están —añadió caminando al lado de la joven, hacia lo alto de la terraza—. Guy estuvo muy ocupado toda la noche, y debe seguir ocupado con una parturienta. Clint anda por esos montes buscando ganado. Con las lluvias de estos días pasados, se dispersaron algunas manadas... y a Clint no le gusta perder ni una sola res. Es lógico, ¿verdad? 




			También fue equipado para domar caballos. 




			Erika no sabía nada de ganado ni de haciendas como aquella. 




			Ella era hija de un abogado, y si bien adoraba a su padre, apenas si lo veía dos o tres veces al año, dado que ella se educaba en un gran colegio, y su padre trabajaba duramente para costearlo. 




			Lástima que papá se sacrificara tanto. Hubiese sido mejor tener menos educación y estar más a su lado. 




			—Por aquí, Erika. La señora Madison fue a vestirse —y riendo complacido—. Para desayunar conmigo, siempre lo hace en bata. Somos muy amigos. 




			—Y parientes, ¿verdad? 




			—Primos segundos. Lástima que no haya sido su padre o su hermano. 




			—No lo entiendo bien. 




			Tampoco se molestó mucho, porque ya sabía por Rand, que el abuelo admiraba mucho a la señora Madison. 




			—Entra —indicó el anciano—. Hace frío aquí. ¿Ves cómo aclara el día? No hay nada más bello que un amanecer en esta comarca. 




			Y riendo, al tiempo de entrar ambos en el amplísimo vestíbulo: 




			—En realidad no se puede decir que sé comparar. Jamás he visto más panorama que este. 




			—¿Nunca... salió de Cheyenne? 




			—Pues, no. Nunca. Pero, no importa, ¿sabes? He sido feliz aquí, y lo sigo siendo. 




			Erika no hizo preguntas. 




			Miraba en torno. 




			Para ella, el lujo, y la vida muelle no tenían secretos. Se educó siempre en un colegio de lujo, y su casa de Boise, no era precisamente despreciable. Por eso no abrió demasiado los ojos, pero sí reconoció que el conjunto formado por el vestíbulo y las escaleras anchísimas que subían al único piso de la casa, eran dignas de tenerse en cuenta. 




			Muebles macizos, alfombras muy gruesas. Amplios ventanales. Tapices que tomaban casi toda una fachada. Un salón enorme y al fondo una chimenea... Había varios rincones en el vestíbulo. Varios rincones donde estar. Un tresillo con una mesa de centro a un lado, la chimenea con un diván enorme y dos orejeras al otro lado, y al extremo opuesto, un bar y otro tresillo de cuero negro, lámparas de pie, cuadros en las paredes, largos cortinajes rojos... 




			—Pasa  —indicó el anciano—. Le diré a la señora Madison que estás aquí. Está nerviosa esperándote, ¿sabes? Y muy contenta. 




			¡Contenta! ¿Por qué? No la conocía de nada. 




			Jamás oyó hablar de ella. 




			¿A qué fin, pues, aquella alegría al saber que ella llegaba? 




			 




			* * *




			 




			Casi en seguida, y aun antes de que ella se sentara donde le indicaba el abuelo de Rand, apareció la señora Madison. Una dama mayor, de cabellos grises, aunque no demasiado, predominando el rubio en ellos. Los ojos verdosos, aún brillantes. Tenía porte de gran señora. Vestía un traje negro y su porte era muy distinguido. Las facciones delicadas, la sonrisa tenue y cálida. 




			Erika, casi sin percatarse, sintió simpatía hacia ella. Y pensó, aunque fugazmente, que en sus tiempos jóvenes, aquella dama debió de ser bellísima. 




			—¿Erika? —preguntó avanzando. 




			Erika no supo en qué instante desapareció el anciano. Cuando quiso darse cuenta, estaban solas, ella y la dama. 




			Carol avanzó hacia ella y la miró fijamente. 




			—Te pareces a tu... padre —dijo. 




			Y Erika quiso notar algo cálido en su acento. Como si al evocar a su padre, renaciera en ella un grato recuerdo. 




			—¿Cómo está usted? Rand me habló mucho de ustedes.  
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